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Evangelio según MARCOS 9, 30-37 
 

   Salieron de allí y fueron atravesando Galilea; 

pero no quería que nadie se enterase, porque iba 

enseñando a sus discípulos. Les decía: 

  - El Hijo del hombre va a ser entregado en 

manos de ciertos hombres y lo matarán; sin 

embargo, aunque lo maten, a los tres días 

resucitará. 

  Pero ellos no entendían aquel dicho y les daba 

miedo preguntarle.  

  Y llegaron a Cafarnaún. Una vez en la casa, les 

preguntó:  

  - ¿De qué hablabais en el camino? 

  Ellos guardaban silencio, pues en el camino 

habían discutido entre ellos sobre quién era el 

más grande. 

  Entonces se sentó, llamó a los Doce y les dijo:  

  - Si uno quiere ser primero, ha de ser último de 

todos y servidor de todos. 

  Y cogiendo al chiquillo, lo puso en medio de 

ellos, lo abrazó y les dijo: 

  - Quien acoge a uno de estos chiquillos, como 

si fuera a mí mismo, me acoge a mí; y el que me 

acoge a mí, más que a mí, acoge al que me ha 

enviado. 

   

esús no quiere un grupo de fanáticos 

que le entonen vivas a su nombre, sino 

un grupo de personas responsables que 

sean capaces de asumir un proyecto. Por 

esta razón, sus esfuerzos se concentran en 

la enseñanza de sus seguidores. Pero, la 

instrucción parte de los desaciertos y de las 

respuestas erráticas que ellos van dando a 

lo largo del trayecto hacia Jerusalén.  

Para esto, retoma la discusión de los 

discípulos que estaban concentrados no en 

su enseñanza, sino en la repartición de los 

cargos burocráticos de un hipotético 

gobierno y reconduce la discusión mediante 

un ejemplo tomado de la vida diaria. El 

«niño» era una de las criaturas más 

insignificantes de la cultura antigua. Por su 

estatura y edad no estaba en condiciones 

de participar en la guerra, ni en la política 

ni en la vida religiosa. Jesús coloca a uno  

 

 

 

de esos pequeños en medio de ellos y 

muestra cómo el presente y el futuro de la  

comunidad está en colocar en el centro no 

las propias ambiciones, sino las personas 

más postergadas y simples. Sólo así se 

revierte el sistema social de valores. Y sólo 

así, la comunidad es una alternativa ante el 

«mundo», que ya sabe poner en el centro a 

las personas adineradas. La novedad de 

Jesús consiste en hacer grande lo pequeño, 

lo doméstico e insignificante. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Eso que Jesús revelaba -con una paradoja- 

era muy serio: Jesús identificaba su propia 

suerte y la de Dios con la suerte de los 

niños, los que no tienen derechos ni quien 

mire por ellos, los últimos, los 

despreciados, los no tenidos en cuenta. 

Porque en realidad todo él se identificaba 

con ellos: se había puesto de su lado, había 

asumido su causa como propia. Por eso 

decía que todo servicio hecho a ellos se 

hacía a él mismo y, en definitiva, al Padre. 

Nuevamente ponía la jerarquía de valores 

de la sociedad al revés o, mejor, al derecho. 

Una sociedad que mira sólo por los de 

arriba –o en la que las decisiones la toman 

los que están arriba o miran por los 

intereses de los de arriba- no garantiza ni 

el Reino ni la Vida; ésta sólo puede 

sobrevivir en un mundo que desde abajo 

mire por los de abajo, los que no tienen 

derechos.  
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Jesús estaría hoy con los que se están 

quedando sin nada 

 
Los cristianos en particular y la sociedad en general, 

espera oír a las instituciones eclesiales alzar la voz 

contra la crisis y sus causas de manera clara y rotunda. 

Una crisis que padecen, sobre todo, los más débiles, los 

niños, los ancianos, los enfermos, los dependientes, los 

desempleados, los enfermos crónicos, los inmigrantes, 

los desahuciados  de sus viviendas,  todos aquellos que 

en el mensaje del Jesús constituían la clave de toda su 

vida y de sus palabras: Tuve hambre, sed, estuve 

enfermo, en prisión, fui perseguido por causa de la 

justicia y vosotros me socorristeis. Todo lo que hagáis 

por uno de ellos por mí lo habéis hecho y quien los 

escandalizare más le valdría atarse una piedra de molino 

al cuello y arrojarse a un pozo. Los pájaros tienen nidos y 

las raposas madrigueras, pero el Hijo del hombre no 

tiene en donde reclinar la cabeza. Ejemplo os doy, servíos 

unos a otros porque el más pequeño entre vosotros es el 

más grande en el reino. Haced esto (compartid) en 

conmemoración mía.  

 

 

 

 

 

 

                                                                                                

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Oración comunitaria 

Escucha, Padre, nuestra oración, abre 

nuestros oídos para que sepamos escuchar 

siempre las continuas llamadas a la Justicia 

que Tú nos haces por medio de los pobres; 

abre nuestros ojos para que sepamos ver la 

miseria y el dolor de nuestro mundo, que 

nosotros tenemos que transformar en 

dignidad y esperanza; abre nuestros 

corazones para que sepamos ver a todas las 

personas como a tus hijos, nuestros 

hermanos y hermanas.  

 

PARA REFLEXIONAR 
 

 Señala aspectos de la vida actual que 

obstaculizan la coherencia evangélica. 

 ¿Qué estás haciendo en la actualidad 

por los que sufren? 

 ¿Qué tienes tú de alternativo? 

“TENDRÍAMOS QUE SALIR COMO POR INSTINTO A DEFENDER A LOS QUE SUFREN" 

 

El asilo es un derecho humano, que a nadie se le 

puede negar. 

El 35 congreso de teología, celebrado este fin de 

semana en Madrid ha denunciado  que en el mundo 

existen hoy 42 conflictos armados, a los que hay 

que sumar la violencia de no pocos Gobiernos y 

de organizaciones terroristas contra la población 

civil. Estos conflictos están provocando destrucción 

de vidas humanas, deterioro de la naturaleza, 

eliminación de manifestaciones culturales 

milenarias, éxodos, desplazamientos y migraciones 

masivas, así como persecución de las minorías 

culturales y religiosas. En 2015 se han producido 

cerca de 3000 muertos en el Mediterráneo por las 

condiciones inhumanas en que centenares de miles 

de personas hacen la travesía, mientras que los 

capitales no tienen fronteras, circulan libremente y 

bajo la protección de los Gobiernos. 

Pide a los Estados el desarme militar y el rearme 

moral, la sustitución de la carrera armamentística y 

del comercio de armas por políticas de cooperación 

con los países del Sur, la superación del 

etnocentrismo y el desarrollo de políticas de 

solidaridad y de acogida, la apertura de fronteras a 

todas las personas inmigrantes, refugiadas y 

desplazadas por el hambre, la intolerancia religiosa 

y la persecución política.  

 

http://congresodeteologia.info/?35-CONGRESO-DE-TEOLOGIA

